CIENCIA Y FE (Segmento # 276)
   
DOS CIENTÍFICAS JUDÍAS RELIGIOSAS: 






VERA RUBIN Y LISA MEITNER

AMIGOS SEAN BIENVENIDOS A UN NUEVO SEGMENTO DE “CIENCIA Y FE” EN EL QUE SEGUIREMOS EXPLORANDO LAS CREENCIAS RELIGIOSAS DE MUJERES QUE HAN SIDO IMPORTANTES EN EL CAMPO DE LA CIENCIA.  EN SEMANAS PASADAS HABLAMOS DE LA MATEMÁTICA CATÓLICA DEL SIGLO 18, MARÍA GAETANA AGNESI Y DE LA ASTROFÍSICA CUÁQUERA, JOCELYN BELL, IRLANDESA DEL SIGLO 20. HOY NOS TOCA HABLAR DE DOS MUJERES JUDÍAS PERO QUE SE HAN DESTACADO NOTABLEMENTE EN EL CAMPO DE LA CIENCIA EN EL SIGLO 20. LA PRIMERA, LISA MEITNER, JUDIA VIENESA CONVERTIDA AL CRISTIANISMO, A QUIEN SE ATRIBUYE EL DESCUBRIMIENTO DE LA FISIÓN DEL URANIO, COSA QUE ABRIÓ EL CAMINO PARA LA FABRICACIÓN DE LA PRIMERA BOMBA ATÓMICA EN 1945. LA SEGUNDA, VERA RUBIN, JUDIA  NORTEAMERICANA, NACIDA EN FILADELFIA EN 1928 Y QUE CONTRIBUYÓ DECISIVAMENTE AL DESCUBRIMIENTO DE LA MATERIA OSCURA EN LA ASTRONOMÍA CONTEMPORÁNEA. PARA EXPLICARNOS LOS DETALLES CIENTÍFICOS Y CREENCIAS DE ESTAS DOS MUJERES SABIAS TENEMOS COMO SIEMPRE AL PROFESOR FRANCISCO MÜLLER A QUIEN DOY LA BIENVENIDA. ¿CÓMO SE ENCUNTRA HOY PROFESOR?

Bastante bien, Jorge, y encantado de seguir explorando los talentos y creencias religiosas de estas dos mujeres que has mencionado, y que han hecho descubrimientos yo diría que, decisivos, para el curso de la ciencia en el siglo 20.

Y YO DIRÍA, PROFESOR, QUE DECISIVOS TAMBIÉN PARA EL CURSO DE LA HUMANIDAD PRESENTE,  PORQUE, A LA VERDAD, ESO DE LA BOMBA ATÓMICA METE UN POCO DE MIEDO y NOS HA “MARCADO”, POR ASI DECIRLO, CON EL TEMOR CARACTERÍSTICO DE LA ERA NUCLEAR. JAMÁS HUBIERA IMAGINADO QUE UNA MUJER HUBIESE TENIDO UN ROL TAN IMPORTANTE EN LO DE LA BOMBA.
Sí lo tuvo, Jorge, pero en contra de su voluntad. Lisa se opuso con toda su alma al uso militar de la energía atómica y cuando después de la 2da. Guerra mundial empezaron a llamarla  “Madre de la Bomba Atómica” y Hollywood hizo una biografía suya en torno a esta idea, amenazó con ponerle una demanda a Hollywood si seguían propagando lo que ella consideraba un sacrilegio.
Por otra parte Vera Rubin trabajó en cuestiones menos “calientes” como dicen aquí, pero no menos importantes, porque el problema de la “materia oscura” que constituye nada menos que el 23% de todo el Universo sigue siendo un misterio aun no resuelto por los científicos. Sabemos que existe eso que llaman “materia oscura”, pero no sabemos lo que es ni en qué consiste.

Pero Jorge, nos estamos adelantando a la historia. Mejor vemos primero los aspectos humanos y religiosos de estas dos mujeres.

PUES MANOS A LA OBRA PROFESOR. COMENCEMOS CON VERA RUBIN QUE SEGÚN USTED ME DIJO ANTES DEL PROGRAMA ES LA MÁS RELIGIOSA DE LAS DOS.
Sí, porque las “malas lenguas” dicen que Lise Meitner se convirtió al cristianismo por conveniencia. Era una familia judía de Viena, muy educada, y varias de las hijas se convirtieron al cristianismo.  Pero un cristianismo un poco superficial. En cambio, Vera Rubin, que permaneció siempre fiel a su religión judía, era más practicante y más profunda en sus convicciones religiosas.  De suyo Vera fue nombrada en 1996 para pertenecer a la Academia Pontificia de las Ciencias, que como sabemos, es el conjunto de científicos que directamente aconsejan al Papa en cuestiones de ciencia. Vera ya había tenido contacto con el catolicismo desde joven porque estudió astrofísica nada menos que en Georgetown, Washington, universidad dirigida por los jesuitas. 
Y ¿QUÉ NOS PUEDE DECIR SOBRE LAS IDEAS RELIGIOSAS DE VERA RUBIN, PROFESOR?

Hay un documento precioso sobre esto, una entrevista publicada en el Catholic Register en 1996, que recoge las palabras de Vera comentando, precisamente, el honor que ella sintió al ser nombrada miembro de la Academia Pontificia del Papa. En esa entrevista Vera dijo: léelo tu:

DIJO VERA RUBIN AL CATHOLIC REGISTER EN 1996:


“YO NO SOY UNA TEÓLOGA, PERO DEBO DECIR HONESTAMENTE QUE ENTRE LA VISIÓN DE LOS ASTRÓNOMOS DEL VATICANO Y LAS NUESTRAS HAY UNA PERFECTA ARMONÍA. NO CONOZCO NINGUNA POSICIÓN DE LA IGLESIA QUE CONTRADIGA A LA CIENCIA MODERNA”

Y después, Jorge, pasa a hablar de sus propias creencias religiosas que las ve como “separadas de la ciencia”. O sea, que distingue o separa ciencia de Fe y por eso no ve conflicto. Además expresa que la ciencia se debe hacer según la moral.  Lee tú de nuevo sus palabras:

AÑADIÓ VERA RUBIN:


“EN MI PROPIA VIDA, MI CIENCIA Y MI RELIGIÓN ESTÁN SEPARADAS. SOY JUDÍA, Y POR TANTO PARA MI LA RELIGIÓN ES UNA ESPECIE DE CÓDIGO MORAL Y DE RELATO HISTÓRICO. YO TRATO DE HACER CIENCIA DE UN MODO MORAL Y CREO QUE, IDEALMENTE, LA CIENCIA SE DEBE CONSIDERAR COMO ALGO QUE NOS AYUDA A COMPRENDER NUESTRO ROL EN EL UNIVERSO”
Como ves, Jorge, no es precisamente lo que pensamos los católicos, que vemos una relación más unida entre ciencia y fe, destintas ciertamente, pero no separadas como piensa Vera Rubin. Recordemos que para Juan Pablo II la relación ideal entre ciencia y fe es la de “diálogo”, en que cada parte trasmite a la otra su propia verdad.
Y VOLVIENDO UN POCO, PROFESOR, A ESO DE LA “MATERIA OSCURA”. PORQUE REALMENTE ME INTRIGA; ¿CÓMO LOS ASTRÓNOMOS PUEDEN HABLAR DE UNA “MATERIA OSCURA”,  SI, POR DEFINICIÓN, LA MATERIA OSCURA ES ALGO QUE NO SE VE.    ENTONCES ¿CÓMO LA DESCUBRIERON SI NO SE VE?

Magnífica pregunta, Jorge, y te voy a decir que lo mismo pasa con los “agujeros negros”. Si son negros, porque ni siquiera la luz puede salir de ellos, entonces, ¿cómo sabemos que existen? ¿cómo se ven?

EXACTO, PROFESOR. ES EL MISMO PROBLEMA EN LOS DOS CASOS. ¿CUÁL ES LA RESPUESTA? QUE YA ME TIENE EN SUSPENSO.

La respuesta es que aunque no vemos la materia oscura, ni tampoco los huecos negros, sí podemos detectar y observar los efectos que ellos producen en la materia circundante, o sea en la materia normal, en los astros, las estrellas, que están alrededor de dicha materia oscura y de los huecos negros.  

¿Y CUALES SON ESOS EFECTOS?

Genéricamente los llamamos, efectos gravitacionales, o sea por la fuerza de la gravedad que los huecos negros y la materia oscura ejercen sobre la materia y los astros normales. Y esa fuerza de gravedad, que todo lo atraviesa, hace que, por ejemplo, la materia alrededor de un hueco negro sea “chupada”, atraída, como si entrara en un embudo, en un gran remolino. Lo mismo pasa con la materia oscura: hace que las estrellas en una galaxia tengan más velocidad de la que debieran tener. 

Y ¿ESO FUE LO QUE DESCUBRIÓ VERA RUBIN?

Sí, pero la idea original no fue de ella, sino de un astrónomo, algo excéntrico, llamado Fred Zwicky que en los 1930 estudiando ciertas galaxias dedujo que tenía que haber más cantidad de materia de la que se observaba a simple vista, y esto para poder explicar el movimiento que veía. Pero nadie le creyó. No fue sino hasta la década del 60 al 70 que Vera Rubin, estudiando las estrellas más lejanas en muchas galaxias, comprobó que lo que decía Zwicky era verdad.
Y ¿RECIBIÓ ALGÚN TIPO DE RECONOCIMIENTO POR ESTO? ¿LE DIERON EL PREMIO NOBEL?

Curiosamente no, Jorge. Y hay un sitio web que denuncian eso como una discriminación contra Vera por ser mujer. Pero yo no lo creo. En EEUU y ya en esta época no creo que haya tanto prejuicio.

PERO SÍ LO HUBO CUANDO VIMOS EL CASO DE JOCELYN BELL, QUE NO PODÍA NI SIQUIERA ENTRAR EN LA ESCUELA DE CIENCIAS EN IRLANDA DEL NORTE POR SER MUJER.

Y lo vamos a ver también, Jorge, en el caso de Lise Meitner en Austria al principio del siglo 20. Fue una odisea la que pasó esa muchacha judía para poder estudiar una carrera científica. Pero eso lo tendremos que dejar para la semana que viene, Jorge.

PUES ASÍ LO HAREMOS, PROFESOR. Y CON ESTO AMIGOS, TERMINAMOS NUESTRO SEGMENTO DE CIENCIA Y FE POR HOY. 

TENGAN TODOS MUY BUENOS DÍAS.
